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fácii cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rae Oaumartín 
61; y J. Jones, Panbonfif-Iliontmartre, 31. 

ff (i ' • • - v / 

¡Qué dirán las potencias belico-
sAi, eil í-otiieinplar láii huestes de 
la Gnin feírelaña afrentadas en ca­
sa, destie que pisaron el lealro de ' 
la guer '̂a, y guó diraq aquéllos és- i 
pelados estadistas qiifj (!on gra,ye ] 
acanto y caiQp̂ iimdjji frase pedían á 
gritos «a «1 Pai'lameuto, que se bo-
rraraaEs^añu del mapa del muado 
porqiM» ttft ejército de quintos ba­
jo el soldet trópico,disemiuados en 
17000 leguas de pantanoso suelo, 
agobiado póriaí peste y el clima, 
oo encófatráb» al enemigo más qué 
en los acechos de la espesa selva, 
donde, eglbóscados muchos contra 
pocos, con ayuda del vecino, y con 
proliPi^^B í^inas, as^sinajiau co-
bard^rpAol^ á ipiiesjtrpi) iqimiUbles 
soldados! i . . . . . . . 

Ea ana guerra liondameiiie ela* 
boricd* y«osié>iida por umigoa coa 
careta, conseolid» y'.olítrada sin 
concieoqi& por, la Eu-oja, entera, 
que, Iríft. y, (|espiAd;,da, conlem-
plandQ í̂Jl.óic* ia, pcujita ¿ alt̂ vosa 
roano qu«. Áyvbdab» a. Iraidpt' ad-
versarlo/«laluvio ni una frasA 4e. 
consuelo para el débil y quíEá hoy 
la teng» parar el fuerte! .. ¡May 
podrido id«bl0'(>«liar el corazón del 

. muildd. 'cttáttdD c£tda vlia saleo más 
' gusáhdk&msliíwrficie.' . ". . . 

' • • • • • i ' - " i t i . , :• ; , . . , , , , 

Nplia iriuch) que; ep lá Argelia, 
encomia¿do ij'a mariscal fraocéS 
al valeroso eje'cito de duba^ nOs 
d«cia uoa maiiaDa ea el campo de 
U r o t - • " • • ' • " ' 

«Ott ejéreik)-^ó mejor dicho— 
un ñóápíltil' aftitmlftníe, que cara 
i cara WSk tnfts dé tres años * 
balázü íimtyib; dbfidé uü álfiíf(92! 
recién salido del colegió, maií-
daaáo .ana patrulla ea oampo ra^ 
80, Al vér8\» ya copado y sorpreo-
did» pw mo jcabellos, 1 a maada 
eclMrpMátlMi'pay 7 4 sa ^oz4» 
íue^H i>br *^'ar|fa8,'rechaatt por 
tres veces con las tercerolas al 

enemigo, un ejército cuyos peque­
ños puestos, resistieron mil veces 
a numerosas fuerzas veiote veces 
mayores, no necesita mas para ad* 
mirarlo! ¡Qué lastima delieroismo! * 

La aiitor<ha de la guerra está 
encendida. Una paz vergonzosa se 
ría peor que la deliróla, y la san­
gre derramada y la que ha de de­
rramarse ha de' layar lá impune 
mancha (jue ha arrojado sobré el 
suelo español, una nación sin nom­
bre y sin historia, que fiDgiéndos(3 
amiga, haesperAdoque gastáramos 
la úllima peseta y el último es­
fuerzo, para hacer cací- como lobos 
hambrenlos un ejiíMio aniquila­
do, sobre un montón de espectros 
que quemaban el último cartucho! 
La verdad es ésta. . . . . . . 

La docta Inglaterra. La patria 
de yrj!)iu%L.>n, la nación de oro, la 
n.iníi (i: *.,ii trares^ que lo vence 
lodo cü^ vArbvo ü« piedra, juega 
hoy á Uii naipe acaik> su fortuna, 
y por Dios que sus soldados, ha­
brán sabido morir al pió de, sus 
banderas como en Warlelóo, por­
que loii sofdados son siempre ios 
mismos. ^ espirita nacloaal es 
una he^én ;ik', y háttán tsuniplido 
como büeii cís í̂ícd rilas ácíailó*dSb tiü 
gobierno ii'refl|exivo, <Júé éa' áfás 
de una cie,j;a fantasía, heüchldó de 
codicia y de soberbia, y de esa 
ambtcióa liislórioa qae ÜQ saciAria 
ou^c«á las alieaeras: agallas bri­
tánicas si con sus garras pudieran 
devor'ar al mundo, 00 ha podido 
imaginar siquiera qué si al operar 
por sucésióií dé ésrclerzós'éii la ti* 
tánica luclíá, que há ómirtrendldo 
no Irijiüfatíipk ep eí primer énapüje, 

los d(ep^.. *̂'ííf.*̂ í?' A® ''Pr *̂ *<?̂ ŷ 2 
más dqbilfa! -. T , •. • • • • 

Paraa(CQ¡(nQt«rjiQnpi:ieis§i8 (̂ e esa 
lalla-r-de las^Uéihay poQ ŝ coplas 
^ no cabe otro recurso que agol-
parsifauli^neamente el grueso áe¡ 
un formidable ejército,, qiiê  «orno 
nube asoladora arras© y extermi­
ne cuánto ehcuentré por delante; 

y aun así y loüo la victoria iisisma, 
es un calvario para el ínvíisor.' 
• • • * • • « I ;, • • • • * 

Los errores de un gobierno no 
los corrige sobre el campo de ba­
talla un general en jefci, por más 
que se ha hecho moda ^despedirlos 
con palomas, para reoiblrlos A 
silbidos, como á los tpréíoa que 
lidian bestias ,br9V£t|, \ cuin^p 1»' 
voluble fortuna'les VliteW'íi* es ' 
palda 

Guando el soldado no vé en la 
paz la imagen de la guerra, es más 
que peligroso llevarlo á campaña-
Es criar reses, para el matadero, 
y auu más eu 'os presentes tiem­
pos que ( amina el arte á paso de 
gigante. La vida sedentaria de laá 
guarniciones, y el sacritlcarlo to­
co al brillo y n la estética, corlan-
t o hasta las colas de los caballos— 
que son ei el vivac los trastes de 
limpieza—para ir a la ingitsa, y 
otras practicas de estéril resultado 
dan un fruto amaí*go el día del pe­
ligro. 

El ejército de la Argelia aun con 
sus defiftiencias, cuyos eílOOObonV-
bres dominan urt tét*ñtória de Ca­
torce mil Ipguas, coa cinco millo­
nes de moros y extranjero®, y que 
enyií̂ U?isLa e] íJeai(!r,lc» cuî lro,so^-
da^os y ,u« oabo flúó vuelven • jlĵ -̂ ^ 
sos, se halla siempre en pié de gue­
rra, y sale de sus cantones á la 
media hora de locar llamada. La 
infantería, que 00 cesa en ei tiro, 
caletando poco los cuarteles, ope» 
ra Hbúslánléméntééil tolos los' 
terrenos. La ¿abálbríá camirta una 
jornada diaria^ 

España no está tísica, ni lo ha 
estado nunca, como há dado ón de­
cirse cuando ella misma no se» ha 
destruido^ Lo que le falla es una 

' cabeza qae tenga la íortaioa de pO'i 
der gobernarlai' y lo que hayea 
ella' es -mucha pereza y mucha 
indifore'ncla, muchos holgazanes, 

' mucho comilón y muchas nalida-
: des,iporq:tie á lodos se les paga loi 

mismo,, sin pagiar na^a al que i^ás 
vale, pero eo rae»iio de todo y aun­

que no será nunca la de 1808 por­
que las criadas ya no haced las ba­
las en ana' castueía,'con moldes dé 
manó, lii los éarluiiliós con papel 
de á ochavo, hay slh embargo mu­
chas aptitudes, mucha abnegación, 
y pincho pátriolismó cuando llega 
el caso, como ya se ha visU). 

No hace muchas noches que un 
enfei-mo Militar ha tiempo retirado 
—c|gf%l''''1lífi#<ílét'8«palew»**iple 
al alborear el'añodélSíl ya os­
tentaba Ia1ási¿nlá'de óñcial cuan^ 
do á excepción del Excmó. Señor 
Conde de Cí̂ esto, ningún general 
de la escala activa del ejército, do 
tla;iiitán general inclusive abajo, 
hab^a llegado á alcanzar aquella 
i n vestidura, ^ecía al ministro de 
la duéri*a' étt él palacio úé Buena 
vista- «Si no tenemos todavía ub 
ejército que pudiera responder á 
una nación provocadora, dadme 
una compañía qiié yó organlóé ó 
instruya en lierapó necesario, y 
encerrado pon ella' en, un cainpo 
cercado, fiando no dié '̂ por ciento 
da ventaja á otra enemiga, pronto 
vería el mando que aún somos los 
d« Numaneiai y •ÚQ ruge el león 
castellano. 

Vir|ilie CÁBAUfiLLAS. 

t l l j . i . í 1!, 

Para nefiroaii» el ^aoi hAu bevbo lajieíao 
presas Iranriarias .dt_JiI)UÍrid oon la 
liUQlt;» dejas «lapleados. 

Cotnen{«r«Q oeffáDdQ'se á «amentar 
los salarios. 

Sij^aieron perdiendo anos eaantos ati­
nares de daros. , , 

if acabaren por busoar an arredilo, 
deürlondo A hi <||ue exij^Ian los huelgais-
taa. 

Y resaltó que en la^&t 
de pagar anos reales 
de nAs A loe mayomlQs 
—qae no era macho pagar— 
dajaron de reoaadar 
baaiaatet miltts dii daros; 
mas, para salir de «poro*, 
7 ponsAndolo i^ejpr . 

han cedido ante f¡\ temor 
de los ooniiiotos fataros. 

Ifistos yankis son el diablo. 
Uno. de ellos, raro entre los más ra-

ro« de aa tierra, ha tenido el extraño 
«aprioho de decorar un gabin<)te coa el 
oadArer de sa mu îer, poniéndolo senta­
do en una silla, entre la mesa de trusiilo 
y el piano. 
- ¡Caalqaiara lo haoe la partida A ese 
yitiMtiett preseoeiA 4el extrafio teatigol 

fQae idea tendrá ese sobrino de sa 
tio de Sa r«spetabilidad de la raaerto 
eaando de tal manera la profanal 

No obstante las manifeataolones de la 
prensa inglesa relativne A qne Inglate­
rra seanexionarA larepúblioadelTrari»-
rafíl y de Oranje, resultfv qae lo» bata­
llones qne salen de Darban para Est-
OOQrt y Ladysmith ae van quedando en 
í A e s t a S a d » : ••'••"•• ••••*••••• ..•...:•.•..,...,. 

Todo por culpa de loa boers qae ss 
han empellado en que no pasen. 

Y no es eso lo peor, sino que lofiran 
sd propósito. 

Y reparten tales tandas 
esas gentes def Tranavaal, 
que vamos, no se portan mal 
las naciones mdrlbnndas. 

MONOPOLIO, MINERO 

Macho se escribe, pifíMiestro queri­
do colega la «Qaoetf de liÍjBanoa», so-
|:re el origen y proám<i¡M de los mota* 
les más asados en e|JU^jX "«••'* ""tiy 
largo pablioai- las exra|iB^ estadístioas 
y los namerosos estadQ»i^|e acusan ya-
oimientos, explotación^ exportaciones é 
Importaoiones, precios, etc.; pere ya 
qae no hágame^ ¿Bt6"|íof'' «sbasez da 
tiempo y espacio ai ramos A resumir, un 
pocas lineas el trabajo de un profesor 
acreditado en la materia acerca del par-
tioalar. 

Naturalmente que tratándose de me* 
.talos ocupa el primer lagar el oro, ai 
no por su atilidíul^ por ser el mtispre-
QIOSO, y éiie, que sirve en lo general da 
regoliideír.«^ pr,»oio da lo?;demAs, vieni 
.«otaalmente del África d,ul Sî dt !>oore-
pasando en producción A los Estados 
Unidos. Satas dos refî unes y la auatra*; 
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como no tiene nada qae baeer, paede esperar: jea! y 
lárgate por la fritada y por la ensalada. 

Se sentaron los tres, y ''la emprendieron oon la 
•opa. 

•^Pii«8 son de ajo y de «láiendra tostada, di)e 
Poüntaer«i'i%. 

—-Y oen nuez moscada y picadillo de ave, dtfo Ha-
lefardb." ' "' • . • ' . . - M 

T-II9» huevos parecen de pava, Dios los bendiga, 
•aojfmá SicodD, tragAndose do ana sola vez uno. 

—Bn tu vida has comido tA anas sopas como estai 
diJlQ Pommeferre. 

—Ranehodealuviasy anoaocnagua y aaJ, dijo 
Simón; y eon eato ha habido bastante para que lo 
ganemos una corona al rey nuestro señor. 

—Pí̂ es a| eres hc(mbre «jsr«daeido, dijo Porntoefe-
rre, porqae te hemos dado ana vez bien de comer y 
pAf4,jqpt«demq8 otras maehae, debe servirnos. 

—Aqnl está le fritada y una eos.'lada, dijo Oliin-
o&itla! ji«Ipimentiida y aoondicitiniiida con tresardtí-
oetoei asados, ide'liar«do, qoé no bs come mejoré* 
Di el preste Jaan de las Indias. 

Y poso los dos platos qae traía en una bandeja, 
solsre la mesa. 

—AllA va OA real de propina, dUo Pomm«f«r^f, y 
vet« y lío f ftelT#i Aparecer en todoalos díiie ¿^ tp 
v i d a . "' , •' ' 

Cbinehilla a* t'uA deapnAs. d« dar esprealvamenta 
las gracias por «o genarosidatl A Pomm«ferr)i.j, , 

—¿Coa qne tu eetAit diipaeito ^ nrTlrno»^ dijo es­
ta dirigióndese A Siqío» oaendu babierop «)094»do 
soloe. 

—¿Y en que tengo que eervlros? 
•^¿K» de tu eeooAclrófi el teniente Perea? dUo Pom-

meferre. 
—De mi escuadrón, de mi oompafifa y d* inl;!^!' 

tad, dijo Simón: y buen pez estA el teniente Perea: 
en cogiendo Al ana baraja eu las manos, A st) Al̂ ttelo 
•o desnada; y en ouanto A terne ¡bahl no liay qaift 
deoir, todo el mtiñdo la teme: ¡y láa mosait'te '¿^ae­
ren por Al; pero no le qnerettioe niaoho, páé4|tW^i^ 
«na correa que no esté bien llmplii'ett la túOUMm^'é' 
por nn poquito de pele ^uenoriteot* wstadto oeliaa-
bailo, mete mane «1 chafarote, y allA va an hoaebr*! 
como un eaetlUepor «Ungt diAS; «1 bosf^mi. , 1 

—{Sí, el qae oaoe mal», malo meecvt dUoPoouae» 
ferré; puea mira, muobaolio. es neneMer que te «o,-
tiendas ttl OOQ al aeUtente de Perea* 

y no labea tú todavía lo qae es comer bien y dlver-
tirM:,U»f lo9[ttf^90|qtro^t^, digamos^ ŷ  y to ale-
grarAs. ."•".',',' " , ""'"" ".' \ 

—Pero oo,,í»,a* î5<|j}jtte decir: y andando, dijo Si-
m^«\. lefaflfájjd^i^, port̂ úo se había acabado el al-
moelr^o, y tomando BU espada y ciaóndoseíá; me 
voy A presentar en ei oaf.rtel; laego, asi 4tie haya 
deapaobado ftl oaball-), me iré A baaoar al teniente 
Peree*- no siento pAs q^n separarme da Avispa, y 
que «t lo den A ,9tfo: los dos nos quei'émos} como 
qt^^uotOB hemos bpobo tée(i áftóB de oaropefia; y 
BI yó taviera dinero, fo óbmpraba «1 esbu^drón; "í)ór-
queel PP|>re H «*'?'••*'?" ya, t¡eno alifafes' y lopoi-' 
drian dar por InilíU. ¡SI vierais lo qtí^j'sé quieto A 
upoahiilií) cuando le fa sacado i'tínó'^e m'As áé un 
peligro con vida. ''"' "' "' •' '""'"•' 

—¡Hombre! dijo Malejjarde: si nds lAs querrAá 
oohar de soldado vltOo, reolpta, A nosotrcía, iüoé|uéi-'* 
ter9B"yetoraooB. "'.,',"' ''']'"'. ',•>-'-• 'f'"^ 

—Uóa |pAlî líra, dijo Pomméíerre: si Üólí ereíiléAt,' 
oompramos A Ávísp'a, y te lo^guardifímos páía ijUan'-* 
do noB hay^ seryidP.,.., "•*''' '•-';''"•'"•' 

- P u e s é»ó era ío iWéjor que podlaÍB ofrecerme, 
dijo Slmau: no hay que hablar'mas;'f'a<iio8;ínov&^' 
A la poaadft d é f aniiMB| ¿norflar'Jl A^tá|ia î 'Á'lrma 
al'ouartel.'"" -' -'*"^^^-"- ••--••"^-^H-'^ÍH,.: :,... 


